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Título: Técnicas psicopedagógicas contra el acoso escolar. 
Resumen 
Trataremos los programas psicopedagógicos de prevención e intervención, cada vez más numerosos y elaborados, debido al 
aumento de los casos de acoso escolar, profundizando en muchas estrategias y protocolos existentes que el centro escolar puede 
utilizar para prevenir (intervención primaria), detectar (intervención secundaria) y, por último, intervenir de forma más intensa 
para intentar solucionar la situación de acoso (intervención terciaria). El centro escolar deberá, en todo momento, utilizar los 
protocolos de prevención para evitar las consecuencias negativas de la aparición del bullying. 
Palabras clave: Intervención primaria, secundaria y terciaria, protocolo, estrategias, interacciones, víctima, agresor, espectadores, 
programas anti-bullying. 
  
Title: Psycho-pedagogical techniques against Bullying. 
Abstract 
We shall manage the psycho-pedagogical programs of prevention and intervention, increasingly more numerous and elaborate due 
to the increasing number of cases of bullying in schools, going into depth in many of the strategies and protocols that already exist 
and nowadays the school can use to prevent (primary intervention), detect (secondary intervention) and finally, intervene in a 
more intense way to try and solve the situation of bullying (tertiary intervention). Then, the school must use these protocols to 
avoid the appearance of those negative consecuences related to bullying. 
Keywords: Primary, secondary and tertiary intervention, protocol, strategies, interactions, victim, aggressor, spectators, anti-
bullying programs. 
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El acoso escolar suele iniciarse en el centro escolar y es más intenso en la etapa de Educación Primaria (el informe 
Cisneros X elaborado con los datos recogidos en el año 2006, en España,  lo confirma). 
Las consecuencias del bullying van a ser negativas para la víctima y también para el agresor. Además el profesor tendrá 
un problema añadido a su trabajo diario. 
La víctima se siente infeliz, indefensa y pierde autoestima. Todo esto le puede provocar falta de concentración, 
disminución en el aprendizaje, ansiedad y depresión que podrían somatizarse (dolor de cabeza, de estómago, orinarse en 
la cama, etc.). 
El agresor, si no es corregida a tiempo su conducta agresiva, podría convertirse en un sujeto inadaptado, agresivo, 
antisocial, rebelde, tal vez caiga en adicciones y acabe perdiendo el interés por aprender abandonando los estudios al 
acabar la etapa de Enseñanza Primaria. 
Como se puede apreciar, por lo descrito anteriormente, el acoso escolar tiene consecuencias psicopedagógicas 
negativas, por lo tanto tendremos que prevenir e intervenir para tratar el problema con programas de estrategias 
psicopedagógicas. 
El acoso escolar, en España, es un fenómeno con una incidencia cada vez más elevada por lo que es urgente la adopción 
de medidas de prevención en las aulas para reducirlo y, a ser posible, erradicarlo mediante la formación específica del 
profesorado y  la implicación de todos los agentes sociales para aplicar programas (ya existen varios) de prevención e 
intervención ante los problemas de acoso escolar. 
Basándose en los datos obtenidos en una encuesta, realizada en el año 2006 a veinticinco mil escolares de las 
diferentes Comunidades Autónomas de España,  se presentó el informe Cisneros X sobre Violencia y Acoso Escolar en 
España. Este informe desveló la dura realidad del acoso escolar en aquellos años, a continuación se exponen algunos de 
los datos de dicho informe: El riesgo de sufrir acoso escolar se multiplica por cuatro en niños con 7 u 8 años y disminuye 
progresivamente hasta el bachillerato .Uno de cada cuatro alumnos sufre acoso escolar, sin que se detecten diferencias 
entre colegios públicos, concertados o privados. Más de medio millón de niños en España sufre acoso intenso. El 54%  
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sufre depresión, el 15% ha pensado alguna vez en el suicidio, el 60% de los acosadores acabará cometiendo un delito 
antes de cumplir 24 años. Sólo se conoce el 20% de los casos, la mayoría de los detectados son los de violencia física (la de 
tipo psicológico es muy difícil de detectar). 
Cada vez son más numerosos los programas de prevención e intervención contra el acoso escolar, debido al aumento 
de este problema que conlleva la mayor  importancia que se le está dando por parte de los profesores, pedagogos, 
psicólogos e instituciones públicas.  
LOS PROGRAMAS Y ESTRATEGIAS DE PREVENCIÓN E INTERVENCIÓN ANTE LOS PROBLEMAS DE ACOSO ESCOLAR 
 Estarían ubicados, según el objetivo a tratar, en uno de los tres niveles de intervención que a continuación se detallan. 
 Intervención Primaria (prevención) 
En este nivel se encontrarían todos aquellos programas y estrategias cuya finalidad es evitar la aparición del acoso 
escolar.  
Resulta fundamental que los centros educativos apliquen programas de prevención, ya que con la intervención primaria 
se evitarían las consecuencias  negativas de la aparición de casos de bullying. Es importante analizar detalladamente la 
situación del centro escolar, las personas que conviven en él y las relaciones existentes entre ellas. Con este análisis 
detallado se podrá elaborar una serie de estrategias dirigidas a la prevención.  
Entre las estrategias más utilizadas actualmente destacaremos: la mejora en la organización democrática escolar.  
Fomentar la cooperación entre la escuela y las familias de alumnos, con el objetivo de implicar a los padres en los 
problemas de acoso escolar y que  intenten transmitir a sus hijos la necesidad de ayudar a las víctimas, mediante 
reuniones  de padres con  profesores en las que hay intercambio de opiniones y experiencias. Formación del profesorado 
en detección de acoso escolar y en mediación de conflictos. El trabajo de tutoría denominado “hora social” consiste en 
reuniones conjuntas de los alumnos y profesores  para debatir cumplimiento de normas, problemas del grupo e incluso 
elaborar normas y sanciones contra las agresiones en el aula utilizando estrategias de reflexión y diálogo para desarrollar 
en los alumnos la empatía, saber expresar sus emociones y defender sus opiniones de forma pacífica. El aprendizaje 
cooperativo es otra estrategia que se basa en formar en el aula grupos pequeños de alumnos, cada grupo va a trabajar en 
una tarea común con lo que se crea una interdependencia entre sus miembros, esto es positivo pues favorece las 
relaciones de amistad entre distintos alumnos, fomenta el aprendizaje activo y disminuye el sentimiento de aislamiento 
entre los menos extrovertidos. Las actividades extraescolares comunes (excursiones, fiestas, etc.) favorecen las relaciones 
socio-afectivas y la integración de los alumnos en el grupo y, a la vez, implican a profesores y padres en esta labor. Otra 
estrategia muy utilizada es la realización de  dramatización  (“roleplaying”) de situaciones de acoso escolar para que los 
alumnos analicen la situación e intenten sentir y pensar como los otros, con esto se fomenta la empatía, el control de las 
emociones negativas (miedo, ira, rencor, etc.) y cambios de actitud en algunos alumnos problemáticos, ya que esta 
estrategia es muy efectiva para conseguir una interiorización de los personajes (meterse en el personaje, sentirse como 
él). Cada vez son más numerosos los centros educativos que ofertan las denominadas “Escuelas de padres”, se trata de 
actividades formativas dirigidas a los padres para transmitirles los conocimientos básicos sobre la psicología evolutiva de 
las diferentes etapas por las que pasarán sus hijos y enseñarles recursos para conseguir una mejor capacitación para 
educarlos, les enseñan a los padres a promover en la educación de sus hijos los valores, habilidades personales y sociales, 
el sentido de la responsabilidad, etc. 
Entre los muchos programas “anti-bullying”que han demostrado su efectividad en la fase de prevención del acoso 
escolar se encuentran, entre otros, los siguientes:  
Programa de prevención de malos tratos entre escolares. Andalucía Anti-Violencia Escolar “ANDAVE”. Se caracteriza por 
la implicación  la comunidad educativa en su totalidad y de todas las disciplinas escolares. 
Proyecto Sevilla Anti-Violencia Escolar “SAVE”. Utiliza estrategias de gestión democrática de convivencia, afrontamiento 
de conflictos y educación en emociones, sentimientos y valores.    
 Programa Concienciar, Informar, Prevenir “CIP”. Es un programa de intervención psicopedagógico con el objetivo de 
concienciar, informar y prevenir el acoso escolar. Está dividido en seis fases: concienciación del problema (me doy cuenta), 
análisis de la situación (analizo e intento comprender), establecer actuaciones y un calendario para ejecutarlas (seria el 
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programa), comunicación del programa y compromiso, realización (puesta en práctica del programa) y la última fase sería 
la de revisión y seguimiento (evaluar resultados). 
Intervención Secundaria (detectar)  
En este nivel se encontrarían todos los programas y estrategias encaminados a detectar un posible caso de acoso. 
Conocer los factores de riesgo y los métodos de protección es fundamental antes de plantear estrategias para que éstas 
sean adecuadas a la situación, siendo de gran utilidad  las entrevistas, cuestionarios, listas de chequeo (lista de sucesos 
que ha sufrido el alumno) etc. 
En esta fase se utilizan estrategias  para identificar los factores de riesgo y, si fuera necesario, para la intervención 
directa con el objetivo de limitar al máximo la situación de acoso y los factores de riesgo.  
El protocolo de la Comunidad Autónoma de la Región de Murcia, publicado en el BORM de 22 de abril de 2006, ya 
presentaba unas pautas adecuadas a seguir, para actuar en casos de detectar acoso escolar, en las que el centro educativo 
y los profesores tienen un papel tan importante que su intervención es, a veces, suficiente para acabar con el problema, 
pero también pueden  recurrir al Equipo de Orientación Educativa y Psicopedagógica, si fuera necesario. El primer paso, 
para detectar la situación de acoso, sería comunicar la sospecha o la certeza de dicha situación al director del centro 
educativo, para lo cual este protocolo de la Comunidad Autónoma de la Región de Murcia contiene una plantilla de 
recogida de información en el anexo I (siempre respetando la confidencialidad del comunicante, en prevención de posibles 
represalias por parte de los agresores). El segundo paso sería confirmar la existencia de ese caso de acoso y para esto se 
recogería información mediante la observación del tutor y la recopilación de datos del alumno en la escuela y en su 
entorno familiar en las plantillas de los anexos II y III de dicho protocolo. El tercer paso se realizaría en caso de confirmarse 
la situación de acoso, consistiendo en entrevistas con el alumno acosado, agresores, familias de ambos, con los alumnos 
observadores (siempre guardando la confidencialidad). En estas entrevistas el tutor  intenta recabar distintos tipos de 
información, según a quien se le realice (a la víctima se le pregunta sobre los agresores, tipo de agresión, lugares donde se 
produce, cómo se ha sentido, etc. Mientras que a los observadores se les va a preguntar el tipo de acoso y la frecuencia 
con que lo han visto, etc.). 
Una vez realizadas las entrevistas y recopilados los datos, se redacta un informe dirigido al director del centro escolar, 
que decidirá las medidas a adoptar. Entre las medidas disciplinarias estaría la de exigir a los agresores pedir perdón a la 
víctima, comprometerse a no volver a actuar jamás mal contra ese u otros compañeros etc. Pero en caso de una actitud 
negativa del agresor, se le podría abrir un expediente que, en casos extremos, podría pasarse a la Fiscalía de Menores  e 
intervendría también la Consejería de Educación por ser agresores menores de 14 años ya que estamos tratando el acoso 
escolar en Educación Primaria. 
Intervención terciaria (intervenir)  
En este nivel se intentará evitar la persistencia o la repetición de la conducta agresiva, intentando eliminarla 
totalmente. En casos extremos se necesitaría la colaboración con otros profesionales (psicólogos, a veces psiquiatras, 
etc.), para atender a la víctima si llegara a quedar muy afectada psicológicamente, como para tratar a ciertos agresores 
con actitudes de las que se desprenden trastornos graves. 
En este nivel de intervención se realizan estrategias, por parte del tutor en colaboración con el Equipo  de Orientación 
Educativa y psicopedagógica,  enseña al alumno tipos de conductas para afrontar de forma adecuada las situaciones 
conflictivas que anteriormente acabaron en acoso. También el resto de profesores deben colaborar con el tutor, actuando 
para ampliar las relaciones la víctima con sus compañeros y evitar el aislamiento. Se debe evitar, en lo posible, que los 
compañeros sean conscientes de que se está protegiendo e integrando a la víctima, para evitar comentarios entre ellos. 
El programa de Sharp y Smith (1994), sirve  para desarrollar en las víctimas habilidades sociales, aprender a defender 
sus derechos, a buscar ayuda, aumentar su autoestima, saber responder ante amenazas, etc. 
Otro método, es el denominado “círculo de amigos”. Este método intenta aumentar la autoestima de alumnos  aislados 
del grupo, cubriendo su necesidad emocional  de sentirse aceptados e integrados. Intenta incluir en el grupo a aquellos 
alumnos que han sido aislados por tener una discapacidad física o psicológica, en otros casos por haber estado implicados, 
como víctimas o como agresores, en situaciones de abuso escolar, etc.                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                   
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También se realizarán estrategias de actuación con el agresor, adoptando medidas correctoras. Además el tutor 
utilizará estrategias para intentar que respete los derechos de los demás y se integre bien en el grupo de alumnos. 
En cuanto a los alumnos observadores de la situación de acoso, el tutor realiza actividades con todo el grupo de 
alumnos de clase para que aprendan a actuar ante las situaciones de acoso, enseñándoles estrategias para aislar al 
agresor, apoyar a la víctima, denunciar las agresiones, etc.  
En estas estrategias de grupo se podría utilizar El método Pikas ( Pikas, 1989). Es un método de intervención terciaria 
contra el acoso escolar que se basa en detectar al grupo en el que se está produciendo el bullying  y poder identificar a los 
sujetos implicados (agresor, víctima y observadores) para realizar una serie de entrevistas  individuales con ellos (en las 
que se intenta crear empatía, preocupación por la situación  y el sentimiento de querer ayudar a la víctima). Con este 
método, se intenta romper la situación de dominio-sumisión existente entre agresores y víctimas y que se empeora por la 
humillación que supone para la víctima ser observada por los espectadores mientras sufre el acoso de su agresor. El 
método se desarrolla en tres etapas: en la primera se realizan entrevistas individuales a cada sujeto del grupo, en la 
segunda etapa se realizan entrevistas de seguimiento también individuales, en la tercera etapa se realiza una reunión de 
todo el grupo de alumnos. 
Como programa de intervención también habría que destacar “El Juego del Acoso Escolar” de Berg (2007). 
En este nivel y en todos los anteriores, destacamos los protocolos y normas establecidos en el Decreto nº 16/2016, de 9 
de marzo, (publicado en el BORM de 11 de marzo de 2016). Adaptado a las necesidades educativas, de convivencia y 
organización que necesitaba la sociedad actual, con normas y protocolos claros  y completos. El capítulo V del Título I se 
dedica  al problema del acoso escolar, con protocolos de actuación y de protección a las víctimas. 
Los métodos de intervención descritos  anteriormente han demostrado su efectividad pero sólo son una parte de los 
muchos existentes en la actualidad, ya que el acoso escolar se ha convertido en un grave problema para la escuela y la 
sociedad, incrementándose el interés por erradicarlo e implicándose, en esta dura tarea contra el maltrato entre iguales, 
desarrollando programas de prevención, detección e intervención por parte de las instituciones públicas en colaboración 
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